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El sistema financiero argentino sin 

contagio 

Mientras el sector financiero internacional está en un virtual “estado de coma”, el argentino 

transita -según Reporte Económico, consultora dirigida por Alejandro Banzas- por un 

“sendero blindado”. Durante julio los depósitos y préstamos continuaron creciendo, incluso 

los últimos con más fuerza. 

Las reservas del Central -consigna el documento- se mantienen en valores cercanos a los 

u$s 52.000 millones, “apenas sosteniendo la fuga de capitales y el pago de la deuda (u$s 

2.250 millones que se afrontó para el pago del Boden 2012) con el superávit comercial que 

dicho sea de paso cada vez más modesto”. 

Los economistas indican que la presión inflacionaria, si bien con leve tendencia a la baja, 

continúa “minando el valor del tipo de cambio real acentuando el interrogante sobre la 

sostenibilidad de la paridad cambiaria para el año próximo”. El tema es uno de los más 

importantes de la agenda posterior a la elección presidencial de octubre, según admiten 

todos los candidatos. La evolución del dólar nominal acumula, en lo que va de este año, un 

alza del 5,5% y pasa al 6,6% en el último año. 

En julio, los depósitos del sector privado crecieron 3,6%, lo que equivale a unos $ 10.242 

millones. El incremento estuvo dado básicamente por imposiciones a la vista, ya que las de 

cuenta corriente observaron una retracción que no se registraba desde febrero. Por su lado, 

el stock de préstamos al sector privado alcanzó una suba del 5,1% respecto a junio, lo que 

representa una expansión de $ 11.576 millones. La mejora anual es del 49,4% y “habla a las 

claras -dice-, del buen momento que atraviesa la actividad  y que se refleja en la evolución 

del crédito otorgado desde el sistema financiero hacia el conjunto de los agentes 

económicos”. 

Las líneas más dinámicas en los últimos 12 meses son las destinadas a la actividad 

productiva. En efecto, la de documentos se expandió un 67,3%, equivalente a $ 30.086 

millones. En el segmento al consumo, se destacan los préstamos personales, que registraron 

un incremento del 2,8% y acumulan una variación de $ 15.070 millones, un 44,9% más, en 

el acumulado anual. 

Banzas plantea que el primer análisis debe centrarse en el comportamiento coyuntural 

propio de un período electoral, para después despejar los interrogantes que deriven de esa 

situación. “La estructura del sistema financiero local continúa demostrando alta solidez, 

pero sin descuidar la sensibilidad de los agregados monetarios de mantenerse un horizonte 

de incertidumbre sostenida”, apunta. 

 


